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Desde hace miles de años, han sido muchos los animales que han vivido 
parcial o totalmente en cautiverio, desde animales de compañía hasta animales 
de experimentación pasando por parques zoológicos. A pesar de la larga 
relación hombre-animal, sólo recientemente han comenzado a establecerse 
normas para regular tal mantenimiento, o medir el grado de adaptación del 
animal al cautiverio. 
El bienestar animal es un término a tener en cuenta a la hora de 
mantener animales silvestres en cautividad y por ello la reglamentación en este 
aspecto cada vez es más avanzada para este tipo de animales. Aunque  
existen muchas maneras de hacer una aproximación científica del bienestar 
animal, la supervivencia podría considerarse una medida más extrema. 
Una de las especies que desde su domesticación ha sido mantenida en 
cautiverio ha sido el conejo (Oryctolagus cuniculus), si bien las condiciones de 
cautividad han variado para la especie desde que el conejo se ha convertido 
también en animal de experimentación y, más recientemente, en animal de 
compañía. Sin embargo, la forma silvestre ha comenzado recientemente a 
mantenerse en cautiverio aunque en este caso sólo durante una parte de su 
vida, en las repoblaciones cinegéticas o de conservación. En este sentido, a 
menudo en la traslocacion de conejos de unas zonas se emplea un periodo de 
mantenimiento en jaula más o menos prolongado.  
En este trabajo se van a analizar diferentes variables que puede tener 
influencia sobre la supervivencia de los conejos mantenidos en jaula. Entre 
estas variables destacan el linaje genético, la edad a la que los conejos son 
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Alrededor de 26 millones de animales, de unas 10000 especies 
diferentes, viven en condiciones de cautiverio como granjas, parques 
zoológicos, centros de cría en cautividad, laboratorios de experimentación o 
como animales de compañía (Mason 2010). Aunque a veces se opina que los 
animales en cautividad están más sanos, viven más tiempo y son más 
fecundos que sus co-específicos que viven en el medio natural, la realidad es 
que para muchas especies ocurre todo lo contrario. Un aspecto determinante 
va a ser el uso que el hombre hace de esos animales y la finalidad de su 
mantenimiento en cautividad que resultarán determinantes para las técnicas de 
manejos empleadas. 
En las últimas décadas se ha prestado especial atención a mejorar las 
condiciones de vida en cautividad de los animales de producción y de 
experimentación, avanzando en gran medida en las técnicas de mantenimiento 
en cautividad y en los manejos asociados, e intentando incrementar el 
bienestar de estos animales. De hecho, basta revisar las reglamentaciones de 
estos últimos años para comprobar el uso generalizado del término bienestar 
animal en sus preámbulos. Asimismo, en los últimos años se está 
incrementando el interés por el bienestar de la fauna silvestre en su interacción 
con el hombre, especialmente aquella que se mantiene en parques zoológicos 
o en centros de cría para especies amenazadas, con un objetivo de mejorar 
también las condiciones de mantenimiento. No obstante, hay un aspecto 
fundamental y es que, a diferencia de los animales domésticos que han sido 
seleccionados a lo largo de la historia para facilitar su manejo, los animales 
silvestres no han experimentado estos procesos. 
Pero además, hay muchas veces en las que se mantienen en cautividad, 
o en condiciones de semi-cautividad, animales silvestres durante un plazo de 
tiempo variable con el objetivo de desarrollar determinadas investigaciones o 
como parte de actuaciones de manejo de sus poblaciones naturales. Aunque 
estos animales se habían considerado tradicionalmente como “fauna silvestre”, 
a partir de la entrada en vigor de la Ley 8/2003, de 24 de abril, sanidad animal 
(BOE nº 99 de 25 de abril de 2003) se produce una nueva concepción. En el 
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artículo 2 se define: “Fauna silvestre: el conjunto de especies, subespecies, 
población e individuos animales que viven y se reproducen de forma natural en 
el estado silvestre en el territorio nacional, incluidos los que se encuentran en 
invernada o están de paso, con independencia de su carácter autóctono o 
alóctono, y de la posibilidad de su aprovechamiento cinegético. No se 
entenderán incluidos los animales de dichas especies que tengan el carácter 
de domésticos, criados con fines productivos o de aprovechamiento de los 
mismos o se sus producciones o cultivos, y los de experimentación o 
investigación científica con la debida autorización”. Las implicaciones de este 
cambio de concepción van a estar relacionadas con las reglamentaciones 
posteriores que se han ido desarrollando. Así, por ejemplo, hay algunas 
especies que se utilizan con mucha frecuencia en el marco de las 
traslocaciones para incrementar localmente su abundancia, como es el conejo 
(Oryctolagus cuniculus), y que en la actualidad se ha promulgado un Real 
Decreto que define en su artículo 3 “Explotaciones de cría de animales para la 
suelta o repoblación: son aquellas explotaciones dedicadas a la cría de 
animales cuyo destino es la suelta o la repoblación” (Real Decreto 1547/2004, 
de 25 de junio, por el que se establecen normas de ordenación de las 
explotaciones cunícolas, BOE nº 154 de 26 de junio de 2004). Sin embargo en 
este Real Decreto no se hacen consideraciones especificas sobre el 
mantenimiento de los animales (silvestres) que van a ser liberados al medio 
natural.  
El conejo de monte, común o europeo es un mamífero del orden 
Lagomorpha perteneciente a la familia Leporidae y único miembro del género 
Oryctolagus. Aunque esta especie es originaria de la península Ibérica (PI) 
(Corbet 1994), se encuentra distribuida por buena parte de la superficie 
terrestre debido al traslado voluntario por parte del hombre. Durante la Edad 
Media se produjo la expansión del conejo al resto del continente europeo como 
resultado, probablemente, de dos factores: por un lado los cambios inducidos 
en el hábitat por el hombre favorecieron la expansión del conejo, así como la 
cada vez más frecuente reproducción de animales en cautividad y liberación 
posterior para la caza (Callou 2003). Diferenciar entre ambos factores es muy 
García-Lucía 2013                                                                     Supervivencia del conejo en jaula    Pág. 5 
 
difícil porque la domesticación del conejo tuvo lugar en el sur de Francia en 
esta misma época (Callou 2003).  
El conejo está representado por dos subespecies parapátricas que 
comenzaron a divergir hace aproximadamente 1,82 millones de años (Carneiro 
et al. 2010). La subespecie Oryctolagus cuniculus algirus está presente en el 
suroeste peninsular, norte de África (su supuesta distribución original) y 
algunas islas atlánticas cercanas a las costas peninsulares. Por el contrario 
Oryctolagus cuniculus cuniculus, ha colonizado una amplia porción de Europa, 
incluidas las Islas Británicas, Nueva Zelanda, Australia, algunas regiones de 
Suramérica, Suráfrica, Norteamérica, y numerosas islas mediterráneas, 
atlánticas y oceánicas. Un aspecto a destacar es que de esta subespecie 
derivan todas las razas domésticas conocidas (Villafuerte 2002). Estas dos 
subespecies coexisten en una franja que se extiende desde el sureste al 
noroeste peninsular, produciendo híbridos viables (Branco et al. 2000, 2002).  
Además de presentar diferencias a nivel genético, entre estas dos 
subespecies también existen diferencias morfológicas, en la maduración sexual 
y en el tamaño de camada (Castro et al. 2011). Entre las diferencias 
morfológicas más destacadas está su peso corporal donde O. c. algirus oscila 
entre 900 a 1340 gramos mientras que en O. c. cuniculus la variación es de 
1500-2000 gramos (Villafuerte 2002). Sharples et al. (1996) argumentan que 
entra ambas subespecies hay diferencias craneométricas. 
 A nivel reproductivo también se encuentran diferencias contrastables ya 
que los ejemplares de O. c. cuniculus alcanzan su madurez sexual a los 9 
meses de vida mientras que en O. c. algirus ésta llega a los 4 meses 
(Villafuerte 2002). En cuanto al número de gazapos por camada la subespecie 
O. c. algirus presenta menos gazapos que la O. c. cuniculus (Gonçalves et al. 
2002). 
 Estos aspectos son sólo una pequeña muestra del gran interés científico 
que presenta esta especie y por el que resulta conveniente estudiarla en 
condiciones no sólo de libertad sino también de cautividad o semi-cautividad. 
Recientemente ha entrado en vigor en España el Real Decreto 53/2013 de 1 de 
febrero por el que se establecen las normas básicas aplicables para la 
protección de los animales utilizados en experimentación y otros fines 
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científicos, incluyendo la docencia. Este Real Decreto constituye la 
incorporación al ordenamiento jurídico español de la Directiva 2010/63/UE, 
relativa a la protección de los animales utilizados para fines científicos, y se 
caracteriza porque incluye recomendaciones específicas sobre la superficie 
mínima de las jaulas para conejo en función del peso y de la edad (Tablas 1 y 
2). 
Tabla 1. Superficie mínima de suelo en función del peso corporal para 






Tabla 2. Superficie mínima del recinto y del suelo en función de la edad para 






 Como se puede apreciar en las tablas anteriores, las recomendaciones 
que se establecen están planteadas para conejo doméstico ya que es 
prácticamente imposible que animales silvestres puedan alcanzar estos 
valores. Paralelamente, puede ser que el diseño de este tipo de jaulas, 
realizado para animales domésticos mucho más dóciles, no sea el más 
adecuado para manejar animales silvestres. 
Previamente se ha indicado que el conejo silvestre es una especie que 
se utiliza con frecuencia para realizar traslocaciones con el objetivo de 
incrementar sus poblaciones locales, ya sea con fines conservacionistas y/o 
cinegéticos. Estos traslados se han hecho especialmente patentes tras la 
Peso corporal final 
(kg) 
Superficie mínima de suelo para uno o dos 
animales socialmente armoniosos (cm
2
) 
Menor de 3 
Entre 3 y 5 















Entre el destete y 7 semanas 
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irrupción el siglo pasado de la mixomatosis alrededor de los años 50, y de la 
enfermedad hemorrágica del conejo (RHD) hacia los 90. A veces se han 
utilizado conejos criados en cautividad para este fin, siendo su empleo común 
en España y en Francia (Rogers et al. 1994, Piorno 2006). Esta cría se realiza 
usualmente en condiciones muy similares a las de la cunicultura industrial 
(González-Redondo 1998a), en un ambiente por tanto muy distinto al natural y, 
debido a la dificultad de criar esta especie en cautividad (González-Redondo 
1998b), es muy frecuente el recurso a la hibridación con razas domésticas (ej. 
mediante el uso de hembras domésticas y machos silvestres; Piorno 2006). 
Sánchez-García et al. (2012) han realizado una estima del número y 
distribución de granjas de conejo en España a partir de los datos oficiales 
recogidos en el Registro de Explotaciones Ganaderas durante el periodo 2005-
2010. Han encontrado que sin tener en cuenta los animales capturados en el 
medio natural y traslocados, en 2010 había 114 granjas consideradas de 
conejo silvestre distribuidas especialmente por Cataluña, Galicia, Andalucía y 
Castilla-La Mancha. Estos autores han estimado una producción de 225000-
265000 animales en 2010. 
Pero incluso en las ocasiones en las que los conejos a traslocar 
proceden del medio natural (entendiendo como tal aquéllas zonas en las que 
existe abundancia de conejo y se realizan extracciones de animales 
autorizadas por la administración), estos animales son trasladados en jaulas de 
transporte que pueden estar o no adaptados a sus peculiaridades, y con 
frecuencia mantenidos en jaulas durante una o varias semanas para realizar 
cuarentenas (vacunaciones, desparasitaciones, etc..; Calvete et al. 2005, 
Moreno y Villafuerte 1995, Moreno et al. 2004). Lamentablemente muchas 
veces estos procesos no se llevan a cabo adecuadamente y resultan un 
fracaso con importantes consecuencias para el medio natural (Calvete et al. 
1997), así como afectando al bienestar de los animales implicados. 
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Por lo tanto, el objetivo general de este trabajo es realizar una valoración 
de la supervivencia de conejos silvestres alojados en diferentes tipos de jaulas 
comerciales, para lo que se analizarán los siguientes objetivos específicos:  
1.- Analizar si la supervivencia de los animales a corto, medio y largo 
plazo difieren en función del tipo de jaula de mantenimiento 
2.- Comprobar si factores como las características genéticas, la edad o 
el sexo influyen en la probabilidad de supervivencia 
3.- Determinar si existe un efecto sobre la supervivencia de las 
condiciones de mantenimiento previas de los animales 
 
MATERIAL Y METODOS 
Área de estudio y origen de los conejos 
Los conejos utilizados para este estudio provienen de las instalaciones 
experimentales localizadas en la finca Dehesa de Galiana (Ciudad Real), que 
se encuentra en el área denominada como “zona híbrida”, y por tanto ocupada 
de forma natural por ambas subespecies (Carneiro et al. 2009). En estas 
instalaciones los conejos se mantienen en dos condiciones de cautiverio 
distintas en las que se permite la reproducción, los cercados de cría (en 
adelante, cercados) y los parques de reproducción.  
 
Cercados 
Existen seis cercados en la Finca Dehesa de Galiana de 2500m2 
(50x50m) construidos con un cerramiento perimetral que impide la salida de los 
animales y el acceso de depredadores carnívoros terrestres (ver Figura 1A 
para más detalle de la ubicación de los vivares, comederos y bebederos). 
Además, cada cercado dispone de comederos y bebederos con alimentación 
ad libitum con pienso comercial (CUNILAP, NANTA S.L.). 
En enero de 2008 se introdujeron los primeros animales en los cercados, 
tras haber estado en jaulas durante un periodo que permitió su análisis 
genético y adaptación a pienso comercial. En tres de los cercados se 
introdujeron conejos de la subespecie O. c. cuniculus (procedentes de una 
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población de Albacete, en adelante englobados en la categoría “cuniculus”) y 
en tres animales de la subespecie de O. c. algirus (procedentes de una 
población de Cádiz, “algirus”). Con la salvedad de algunas extracciones 
realizadas para otras investigaciones (ej. Cañadilla 2011), no se han realizado 
movimientos de animales y ninguna introducción posterior. Sin embargo, 
mientras estaban en los cercados, no se impidió, dirigió o limitó la reproducción 
de los animales en los cercados, por lo que se puede considerar un “semi-
cautiverio”. Algunos de los animales extraídos eran trasladados a parques de 
reproducción o jaulas (ver  más adelante). Los conejos trasladados a jaulas 









Parques de reproducción 
En Galiana existen 34 parques de reproducción de 6m2 de superficie, 
(dimensiones 2x3x2m; ancho, largo, alto). En cada uno de ellos, se alojan 
habitualmente una pareja de conejos para permitir la reproducción dirigida, al 
llevarse a cabo una serie de estudios reproductivos y morfométricos entre 
ambas subespecies y sus híbridos (categorías cuniculus, algirus y hibridos). 
Cada parque cuenta con un comedero con pienso comercial, bebedero, y caja 
de reproducción. En la Figura 1B se presenta un esquema de un parque de 
reproducción.  
Figura 1. Esquema de las instalaciones del campo experimental Dehesa de Galiana. A) 
Cercados. B) Parques de reproducción. 
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Aunque los primeros animales que se reprodujeron en los parques 
provenían de los cercados, con el paso de los años, y tras mantenerlos en 
cautiverio en jaulas (ver más adelante), se pudieron realizar introducciones de 
animales provenientes de las mismas. Tras el destete, los animales nacidos en 
estas instalaciones eran siempre trasladados a jaulas, tal y como se suele 
realizar en instalaciones de conejo doméstico (Bennett 2011). 
Todos los animales desde su primera manipulación en cercados o en 
parques de reproducción estaban identificados (portando dos crotales 
metálicos numerados, uno en cada oreja), y se reconocía el parque de cría o 
vivar concreto de nacimiento o primera captura.  
 
Tipos de Jaula 
Las jaulas donde fueron destinados los conejos procedentes de 
cercados y parques de reproducción corresponden a tres diseños diferentes, 
que varían en su superficie y diseño: “Jaula A”, “Jaula B” y “Jaula C”, de 0,31; 
0,39 y 0,42 m2, respectivamente (Figura 2). Cada jaula tiene un comedero y un 
bebedero que proveía de pienso comercial y agua ad libitum. La “Jaula A” 



















Figura 2. Diseños de jaula.  
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Para facilitar la manipulación de los animales en los diferentes estudios 
que se llevaban a cabo, los conejos procedentes de cercado o de parques de 
reproducción eran habitualmente mantenidos en jaulas próximas. De esta 
manera, los conejos provenientes de cercados fundamentalmente se han 
albergado en las jaulas de tipo “Jaula A” y “Jaula C” y los de parques de 
reproducción a las jaulas “Jaula A” y “Jaula B”.  
 
Determinación de la edad de los conejos 
En los parques de reproducción era posible identificar el día exacto de 
los nacimientos, mientras que esto era imposible en los cercados, donde 
solamente se podría determinar la edad por extrapolación del tamaño corporal 
de la primera captura de cada conejo. Southern (1940) y Dunnet (1956), 
estudiando conejos en distintas poblaciones silvestres de Australia, mostraron 
que el crecimiento de los conejos de pesos entre los 200 y 1000 gramos era 
prácticamente lineal. Más aún, Southern (1940) propuso la siguiente ecuación 
en la relacionaba edad y peso. 
   
 
Donde x es la edad en días del animal y W el peso en gramos. 
 
Este autor asume que los gazapos pesan aproximadamente 200g 
cuando pueden ser capturados (en torno a los 21 días de vida se produce el 
destete y podrían salir de la madriguera). Conforme a estos datos la tasa de 
crecimiento seria de 9,61g/día. Sin embargo, el peso de los conejos en la 
Península Ibérica es bastante inferior. Por ejemplo, Villafuerte (1994) estimó 
que el peso medio de los gazapos en Doñana (O. c. algirus) a los 21 días de 
edad era de 90g. Más adelante, se ha mostrado que este peso es algo inferior 
al de la subespecie cuniculus (125g), valor que ha servido para modificar la 
formula inicial de Southern, al no suponer mucha diferencia entre las 
subespecies (35g), pero si entre continentes (75g si se comparan los 
cuniculus). Quedando de la siguiente manera la fórmula para el cálculo de la 
edad:  
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De esta manera ha sido posible calcular las fechas de nacimiento de los 
conejos nacidos en los cercados en función del peso de su primera captura. 
Siguiendo el criterio habitual (ej. Smith y Trout 1994, Villafuerte 1994, Cotilla y 
Villafuerte 2007), se han establecido cuatro clases de edad, presentados en la 
Tabla 3. 
Tabla 3. Clases de edad consideradas en este estudio 
 GAZAPO JUVENIL SUB-ADULTO ADULTO 
EDAD(meses) 0-1 2-3 4-6 >6 
 
Determinación de la supervivencia de los conejos y análisis de 
datos 
 En teoría, la estima de la supervivencia requiere de una variable de 
interés: el tiempo trascurrido hasta que ocurre un evento (en este caso, muerte 
del animal). En los datos disponibles existirán casos que alcanzan este evento, 
y otros en los que no se ha completado, y se trata de observaciones 
teóricamente incompletas (censuradas). La supervivencia debe ser calculada 
en periodos de tiempo y en cada periodo la supervivencia se calcula como un 
cociente cuyo denominador es el número de elementos expuestos al riesgo, y 
el numerador el mismo número del que se han restado los elementos que 
alcanzaron el evento durante ese tiempo. Las tasas obtenidas se van 
multiplicando sucesivamente en los distintos periodos.  
 Para coincidir con los periodos de tiempo que habitualmente se han 
utilizado en estudios precedentes, se analizarán periodos de 7, 14, 30 y 90 
días. 
Al conocerse con precisión la fecha de entrada y su fecha de salida fue 
posible estimar los días en jaula de cada uno de los conejos. La causa de 
salida de la jaula podría deberse exclusivamente a: (1) un traslado a otra jaula 
por motivos diversos (rotura de la jaula, necesidad de agrupamientos para 
mejorar el manejo, etc.); (2) la fuga del animal (aunque en este estudio no se 
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Entre las causas de muerte se encontraban: 
 A) muerte por enfermedad (ej. mixomatosis o RHD) 
 B) muerte por lesiones provocadas en el interior de la jaula (ej. rotura de 
pata, daños irreparables en la columna, etc.), vinculadas o no al manejo diario 
de las instalaciones 
 C) muerte asociada a fallos excepcionales en el manejo de las 
instalaciones o descuidos imprudentes de los operarios (ej. falta prolongada de 
agua en los bebederos), eutanasias por requerimientos en los protocolos de 
otras investigaciones, etc. 
 Las estancias completas en la jaula eran aquellas cuyo destino final era 
la muerte debidas a las causas A ó B, siendo incompletas (censuradas) las 
estancias, si los animales eran trasladados o morían por otras causas. 
 Para este estudio, solo se han considerado los conejos que iniciaron su 
estancia en las jaulas cuando eran directamente trasladados desde los parques 
de reproducción o cercados. Por consiguiente, para los análisis de la 
supervivencia no se consideraron aquellos conejos procedentes del medio 
natural ni los trasladados desde otras jaulas, para homogeneizar los grupos al 
no estar afectados por la alimentación ni la experiencia previa en jaula.  
 La información disponible de cada animal incluye el sexo, la fecha de 
nacimiento y su correspondiente categoría de edad, la procedencia (parques de 
reproducción o cercados), tipo de jaula, días en jaula (duración de la estancia), 
y destino (censurado o muerto). La fecha de última vez vivo empleada para el 
cálculo de los días en jaula era el día anterior a la fecha de muerte o censura. 
Para la determinación de la supervivencia de los conejos en jaulas se ha 
empleado el método de Kaplan-Meier (Efron 1988, Pepe y Mori 1993). El 
análisis de Kaplan-Meier permite obtener una curva de supervivencia de la 
población y las estadísticas esenciales, tales como el tiempo medio de 
supervivencia. El análisis de Kaplan-Meier se basa en los intervalos de tiempo 
irregulares (tiempo entre sucesos, por ejemplo muertes), en contra del análisis 
de tablas de vida, cuando los intervalos son regulares (ej. periodos de tiempo 
concretos, como semanas, meses, etc.).  
Para determinar el efecto sobre la supervivencia de diferentes variables 
se realizaron diferentes modelos del riesgo proporcional de Cox, también 
conocido como regresiones de Cox (Cox 1972). La selección de los modelos se 
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realizó a partir del modelo general o completo en el que se valora el efecto de 
todas las variables analizadas, y en pasos sucesivos se eliminan las variables 
que contribuyen en menor medida al modelo, siempre que no se supere el valor 
de 2 en el índice de Akaike (AIC) del modelo precedente (Verweij y Van 
Houwelingen 1993). Para garantizar una buena aproximación, sólo fueron 
seleccionados modelos globales generales con una R2 igual o superior a 0,20 
(Symonds y Moussalli 2011). 
Finalmente, con la intención de determinar la diferencia de la 
supervivencia o mortalidad entre grupos de una misma variable categórica, se 
presentará la tasa de riesgo (“hazard rate”, HR), como el cociente o razón de 
dos tasas de riesgo, tasas instantáneas que miden la probabilidad (en relación 
al intervalo de tiempo considerado) de que se produzca el evento (Guisande et 
al. 2011). Así, el valor de HR significaría que el riesgo de fallecimiento es tantas 
veces mayor en un grupo que en otro de referencia. 
 Puesto que los animales provenientes de parques de reproducción 
podrían ser de tres categorías genéticas y una sola clase de edad, mientras 
que los de cercados corresponden a las dos subespecies (no a sus híbridos), a 
más clases de edad y además, como se ha indicado, los tipos de jaula no 
fueron completamente coincidentes, la selección de los modelos se realizó de 
manera independiente para cada procedencia. 
 El modelo general del que se partió para el estudio de la supervivencia 
de los conejos procedentes de cercados fue: 
 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año+ periodo 
 
siendo jaula clasificada en los modelos “Jaula A” y “Jaula B”, categoría genética 
en algirus y cuniculus, clase de edad en gazapo-juvenil, subadulto y adulto, año 
en 2010 y 2011, y el periodo en fases reproductiva y no reproductiva. Para la 
delimitación de este periodo se han utilizado los datos propuestos por Cañadilla 
(2011), quien en base al estado reproductivo de los animales de los cercados 
de Galiana determinó los semestres en los que se detecta la reproducción 
mayoritariamente, adjudicando como fase reproductiva a la correspondiente 
entre diciembre y mayo, y no reproductiva a la de junio a noviembre (Figura 3). 





Por otro lado, el modelo general del que se partió para el estudio de la 
supervivencia de los conejos procedentes de los parques de reproducción fue: 
 
S  sexo + jaula + categoría genética + año 
 
No se incluyó el periodo ni la clase de edad porque casi la totalidad de 
los animales eran gazapos, habiendo nacido por consiguiente durante la fase 
reproductiva. Los tipos de jaula fueron “Jaula A” y “Jaula C”, la categoría 
genética englobaba algirus, cuniculus e hibridos, y por último el año en 2010, 
2011 y 2012. 
Por consiguiente, los datos del presente estudio corresponden al historial 
de conejos albergados en jaulas entre los años 2008 y 2012 (aunque se ha 
centrado principalmente en los años de 2010 al 2012), para lo que fue 
necesario informatizar en una única base todos los datos de las capturas y 
animales mantenidos en cautiverio en la Finca Dehesa de Galiana.  
 Todos los análisis estadísticos fueron realizados con el programa 
estadístico R (R Core Team 2013), empleándose el paquete "survival" para el 
análisis de la supervivencia y la selección de modelos del riesgo proporcional 
de Cox (Therneau y Grambsch 2000, Therneau 2013). 
Figura 3. Nacimientos mensuales para cada subespecie. Modificado de Cañadilla (2011). 




Globalmente, la base de datos fue creada en base a 1137 conejos 
durante su estancia en jaulas, lo que supuso un total de 37142, aunque se han 
empleado en este estudio algo más de 26000, al excluirse los animales de los 
que no se disponía de información completa (ej. animales sin análisis 
genéticos, o que no provenían directamente de cercados o parques de 
reproducción). 
En este apartado se excluyeron todos los animales eutanasiados en el 
marco de diferentes procedimientos de otros proyectos de investigación. Las 
causas de mortalidad más relevantes en todo el periodo de estudio (2010-
2012) fueron las enfermedades (RHD y mixomatosis). Aunque las muertes 
debidas a RHD no han podido ser concretadas al no disponerse de toda la 
información de las necropsias para este estudio, un 14% de los animales que 
murieron lo hicieron con sintomatología clara de padecer mixomatosis, mientras 
que el 8% de las muertes fueron asociadas a lesiones de patas y columna, que 
obligaron al sacrificio de los animales. 
En total, el número de conejos que cumplían con todos los requisitos 
para ser considerados en los análisis de este estudio fueron 692. Tal y como se 
aprecia en la Tabla 4, el 44% (307 individuos) correspondieron a animales que 
procedían de los cercados, y el restante 56% procedían de los parques de 
reproducción, existiendo una proporción muy balanceada entre los animales de 
cada sexo independientemente de esta procedencia (Tabla 4).  
Tabla 4. Tabla resumen de los conejos utilizados en el estudio según procedencia, sexo y subespecie. 
 
SEXO SUBESPECIE 
 Procedencia Machos Hembras Algirus Cuniculus Híbridos Total 
Cercados 166 141 164 143 0 307 
Parques de 
reproducción 190 195 72 24 289 385 
TOTAL 356 336 236 167 289 692 
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Como se comentó previamente, debido a que los animales procedentes 
de los parques de reproducción son gazapos, mientras que los de cercados 
incluyen juveniles, subadultos y adultos, los análisis de la supervivencia se 
realizaron de manera independiente. 
 
Análisis de la supervivencia de animales provenientes de cercado 
 En las siguientes tablas (Tablas 5, 6, 7 y 8) se resumen los resultados 
del proceso de selección de los distintos modelos resultantes para cada uno de 
los periodos de tiempo considerados.  
 
Tabla 5. Sumario de los modelos de regresión de Cox para los primeros 7 días de los animales 









Tabla 6. Sumario de los modelos de regresión de Cox para los primeros 14 días de los animales 













Especificación del modelo 
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año+ periodo 
 
185,88 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año 
 
185,27 
S  jaula + categoría genética + clase-edad + año 
 
183,68 
S  categoría genética + clase-edad + año 
 
181,98 
S  categoría genética + clase-edad 
 
180,03 
S  categoría genética 
 
179,78 
Especificación del modelo  
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año+ periodo 
 
236,57 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año 
 
236,07 
S  sexo + categoría genética + clase-edad + año 
 
234,16 
S  categoría genética + clase-edad + año 
 
232,16 
S  categoría genética + clase-edad 
 
230,21 
S  categoría genética 
 
228,22 
García-Lucía 2013                                                                     Supervivencia del conejo en jaula    Pág. 18 
 












Tabla 8. Sumario de los modelos de regresión de Cox para los tres primeros meses de los animales 
procedentes de cercados. 
 
Se aprecia que la subespecie (categoría genética) es la variable más 
influyente sobre la supervivencia de los conejos durante las primeras semanas 
de todas las consideradas en este estudio, quedando como única variable en el 
modelo final, siendo la variable clase-edad la última en ser eliminada. Sin 
embargo, a partir del mes de cautiverio, la variable más explicativa de la 
varianza de los modelos fue precisamente la clase de edad, mientras que a los 
tres meses de cautiverio entran en los modelos seleccionados las variables año 
y periodo, además de la categoría genética que vuelve a aparecer en el modelo 
más simple.   
Con carácter general, el sexo y el tipo de jaula no parecen ser variables 
muy influyentes en la supervivencia de los animales procedentes de los 
cercados. Representando la curva de la supervivencia durante un rango 
completo de 90 días en cautiverio en función de la subespecie, se aprecia que 
la subespecie algirus presentó una mayor supervivencia al final del periodo de 
Especificación del modelo  
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año+ periodo 
 
326,12 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año 
 
326,95 
S  jaula + categoría genética + clase-edad + año 
 
325,92 
S  jaula + clase-edad + año 
 
324,18 
S  clase-edad + año 
 
322,59 
S  clase-edad 
 
320,59 
Especificación del modelo  
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + clase-edad + año+ periodo 
 
458,02 
S  sexo + categoría genética + clase-edad + año + periodo 
 
457,63 
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los primeros 15 días de cautiverio, patrón que sigue a lo largo de todo el 
periodo de estudio. A los 90 días se observa que la supervivencia de la 




 La Figura 5 muestra la supervivencia de cada una de las clases de edad 
consideradas para los animales procedentes de cercado. Aunque al final del 
periodo la supervivencia es muy similar para los tres grupos de edad, se 
aprecia un gradiente en las supervivencias muy patente entre los 10 y 50 días, 
siendo mayores las supervivencias para los animales más jóvenes. Los conejos 
adultos parecen sufrir una mayor mortalidad durante los primeros días en jaula, 




Figura 4. Curva de supervivencia en función de la categoría genética 
de los conejos procedentes de cercados. 




Los resultados mostraron un HR de 0,52 lo que indica que, en conjunto, 
durante los 90 días de cautiverio en jaula murieron un 52% más los conejos 
durante el ciclo reproductivo que fuera de éste. Finalmente, los resultados han 
mostrado que existen diferencias importantes en la supervivencia de los 
conejos en jaula a los 90 días dependiendo del año. Representando las curvas 
de supervivencia se aprecia que el año 2011 resultó tener mayores 
mortalidades durante la fase comprendida entre los 10 y 50 días 








Figura 4. Curva de supervivencia en función de la clase de edad de los 
conejos procedentes de cercados. 
 





Análisis de la supervivencia de animales provenientes de parques 
de reproducción 
Se han resumido en las Tablas 9 a 12 los resultados de los análisis de 
las regresiones de Cox analizados en este estudio para cada uno de los 
periodos de tiempo considerados.  
 
Tabla 9. Sumario de los modelos de regresión de Cox para los primeros 7 días en jaula de los animales 









Especificación del modelo 
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + año 
 
77,25 
S  jaula + categoría genética + año 
 
75,98 
S  jaula + categoría genética  
 
74,06 
S  categoría genética  
 
73,39 
Figura 6. Curva de sueprvivencia en función del año para de los 
conejor procedentes de cercados. 
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Tabla 10. Sumario de los modelos de regresión de Cox para los primeros 14 días en jaula de los animales 








Tabla 11. Sumario de los modelos de regresión de Cox para el primer mes en jaula de los animales 





Tabla 12. Sumario de los modelos de regresión de Cox para los tres primeros meses en jaula de los 






Los modelos resultantes más simples contenían siempre la variable 
categoría genética y, a partir de un periodo de cautiverio superior a la semana, 
queda seleccionada también la variable tipo de jaula. 
En la Figura 7 y 8 se muestran las supervivencias de los tres grupos de 
las categorías genéticas, y los dos tipos de jaula considerados durante los 
primeros 90 días, respectivamente. 
 
 
Especificación del modelo 
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + año 
 
134,47 
S  jaula + categoría genética + año 
 
133,54 
S  jaula + categoría genética  
 
131,63 
Especificación del modelo 
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + año 
 
165,63 
S  sexo + jaula + categoría genética 
 
165,24 
S  jaula + categoría genética  
 
163,16 
Especificación del modelo 
 
                     AIC 
S  sexo + jaula + categoría genética + año 
 
590,22 
S  jaula + categoría genética + año 
 
589,12 
S  jaula + categoría genética  
 
587,14 
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Figura 7. Curva de supervivencia en función de la categoría genética de 
los conejos procedentes de parques de reproducción 
Figura 8. Curvas de supervivencia en función del tipo de jaula de los 
conejos procedentes de parques de reproducción.  
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En conjunto los animales híbridos son los que sufrieron menores 
mortalidades, siendo su tasa de riesgo un 14% más baja que los de la 
subespecie algirus, y ésta a su vez era un 22% menor que la de la subespecie 
cuniculus. Por consiguiente, tal y como ocurriese en los animales procedentes 
de cercado, la supervivencia de la subespecie algirus es mayor que la de 
cuniculus.  
Tal y como queda plasmado en la Figura 8, la supervivencia de los 
animales alojados en jaula de conejo tradicional (Jaula A) presentaron 
supervivencias próximas al 100% hasta el primer mes de cautiverio, a partir de 
ese momento las mortalidades aumentaron de manera significativa hasta 
alcanzar valores del 30% a los 90 días de cautiverio. Respecto a las jaulas 
modificadas (Jaula B) la mortalidad es menos acusada. El primer mes de 
cautiverio se obtienen supervivencias muy cercanas al 100% y estas se 
reducen hasta un 10% a los 90 días de cautiverio.  
 
DISCUSION 
A la vista de los resultados e independietemente de la procedencia, la 
supervivencia estuvo influenciada por la categoría genética de los conejos, 
tanto en los cercados como en los parques de reproducción. Cualquiera que 
sea la procedencia, los conejos de la subespecie algirus fueron los que 
presentaron mayores supervivencias en relación a la de la subespecie 
cuniculus. Ha sido descrito en varias ocasiones que uno de los mecanismos de 
la domesticación ha sido el proceso no intencionado de la selección de los 
animales más adaptables a la cautividad (ej. Christie et al. 2012). Desde luego, 
este no parece ser el caso del conejo, puesto que todas las variedades 
domésticas conocidas han surgido del linaje cuniculus (ej. Branco et al. 2002, 
Carneiro et al. 2011), menos susceptible a ser mantenido en cautiverio que la 
subespecie algirus según este estudio. 
Es posible que las condiciones ambientales de la Finca de 
experimentación Dehesa de Galiana, aunque se encuentre en la zona de 
contacto de las dos subespecies, favorezca de alguna forma la supervivencia 
de los conejos algirus. Sin embargo, una buena parte de los trabajos relativos 
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al gradiente térmico aceptado por los animales en cautiverio indican que los 
animales mayores tienden a tolerar también amplitudes térmicas mayores 
(Hillman et al. 2004, Morgan y Tromborg 2007). Tal vez el mayor grado de 
sociabilidad de la subespecie cuniculus en relación a algirus (Castro et al. 
2011) tenga alguna correspondencia con este hecho. 
Aunque no ha existido ninguna diferencia en la supervivencia en relación 
al sexo en este estudio, sí que se ha demostrado una relación importante de la 
supervivencia con la clase de edad, al menos a partir del mes de cautiverio en 
jaula, siendo los animales más jóvenes los que acaparaban mayores 
supervivencias. Este resultado no es demasiado sorprendente puesto que, en 
general, se considera que los animales más jóvenes tienen más capacidad de 
adaptarse a ambientes desconocidos (ej. Greenwood 1980), y por ello sería 
esperable que esto incluyese la cautividad, tal y como se ha descrito en otras 
muchas especies de mamíferos mantenidas en cautiverio (Manville 1964).  
De esta forma, los conejos más jóvenes se adaptarían mejor al 
cautiverio en jaula, mientras que los de más edad, al haber estado más tiempo 
en los cercados, parecen hacerlo en menor medida. Este hecho no sólo podría 
estar relacionado con la mayor adaptabilidad sino también con el grado de 
relación con los humanos. En efecto, el grado de contacto humano puede -
incluso en los llamados “animales sociales” como el conejo- hacer incrementar 
el malestar de los animales dependiendo de la naturaleza de ese contacto y de 
las experiencias anteriores con los seres humanos (Hemsworth, 2003). Por 
ello, y de acuerdo con Morgan y Tromborg (2007) los animales cautivos con un 
mayor contacto con los humanos “tienden a incrementar en ocasiones su 
aversión hacia los humanos, por lo que se muestran más temerosos y más 
angustiados por su presencia humana, reflejándose tanto conductual como 
fisiológicamente”. Y en el caso concreto de los conejos domésticos Olivas y 
Villagrá (2013) plantean que los conejos pueden percibir la presencia humana y 
las prácticas de manejo como una amenaza, provocando respuestas 
fisiológicas 
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En general, una buena proporción de las mortandades ocurren durante 
las primeras etapas de cautiverio, indicando que durante esos primeros días las 
muertes se deben a la adaptación a la jaula. 
En cuanto al diseño de jaula, este tiene relevancia en la supervivencia 
de los gazapos procedentes de los parques de reproducción. Las mayores 
supervivencias se encontraron en los conejos albergados en las jaulas de 
conejo modificadas en comparación con las jaulas de conejo de carne. Estas 
diferencias podrían ser debidas a la mayor superficie de área de las primeras 
(0,42 m2 vs 0,31 m2). La diferencia menos apreciable en el tamaño de las jaulas 
empleadas para albergar los animales provenientes de cercado podría ser la 
causa de la falta de relación en este grupo con el tipo de jaula.  
 Una de los factores más importantes descritos como desencadenantes 
del estrés crónico es la supresión de la reproducción (Chrousos 1997). Por ello, 
no es de extrañar un descenso en la supervivencia asociado a la introducción 
en jaula durante la época reproductiva. En conejo doméstico ha sido descrito 
recientemente una peor condición corporal asociada al periodo reproductivo 
(Rosell y de la Fuente 2012). De esta forma, parecería lógico intentar no 
trasladar a los animales durante este periodo.  
 En innumerables ocasiones ha sido descrito el importante efecto 
ambiental sobre la supervivencia del conejo. Este hecho puede ser tan critico 
que determinados autores, para modelar la dinámica de las poblaciones de 
conejo silvestre, han de considerar que la estocasticidad ambiental conlleva a 
tener que asumir la existencia de años “buenos o malos” (ej. Smith y Trout 
1994, Angulo y Villafuerte 2004). La relación mostrada en este estudio ente la 
supervivencia a medio-largo plazo en jaula con los años, deja patente que este 
efecto no es exclusivo de las poblaciones silvestres. 
En cuanto a la variable de año en la que se llevo a cabo el estudio, para 
los conejos procedentes de cercados el año 2011 vino reflejado por mayores 
mortalidades. Entre ella destacó un brote de mixomatosis que sufrieron los 
conejos durante su periodo en la jaula en la cual hubo 29 bajas debidas a esta 
enfermedad. 
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El único estudio que se dispone sobre el alojamiento de conejo silvestre 
en jaula es el realizado por González-Redondo (2003). Este autor detecta una 
tasa de mortalidad a las siete semanas de 0,75 y a los tres meses de 0,59. 
Estos valores son mucho menores a los encontrados en este estudio para 
cualquiera de las subespecies (González-Redondo no indica qué subespecie 
empleó en el estudio), y de hecho quedan fuera de los límites de significación 
de los valores encontrados en este estudio (S 7 semanas= 0,93 ± 0,01; S 12 semanas= 
0,86 ± 0,02). 
Son varios los artículos que analizan la supervivencia de conejos 
silvestres tras su liberación en el medio natural, a pesar de que en algunos 
trabajos se realiza un mantenimiento previo en jaulas durante una o dos 
semanas del que se ofrece poca información (ej. Cabezas et al. 2007, Calvete 
y Estrada 2004, Calvete et al. 1996). Por el contrario, Calvete et al. (2005) 
aportan datos de supervivencia al final del periodo de cuarentena (S 2meses = 
0,66 ± 0,05). Estos valores son  casi idénticos a los que se ha obtenido para el 
mismo periodo en este estudio de los animales provenientes de cercados 0.63 
±0.05). Este resultado es interesante porque los conejos del estudio 
mencionado fueron introducidos en jaula directamente desde el medio natural, 
con lo que tuvieron que adaptarse además a la dieta de pienso comercial 
durante su cautiverio (Calvete el al. 2005), y apoyaría la hipótesis de que los 
animales más tolerantes al cautiverio serían aquellos que han tenido un menor 
estrés provocado por los humanos (Morgan y Tromborg 2007).  
 
COCLUSIONES 
1.- La categoría genética es una de las variables más influyentes sobre 
la supervivencia de los conejos. En general sea cual sea la procedencia 
(cercados o parques de reproducción) algirus es la subespecie con mayores 
supervivencias. Este resultado contrasta con el hecho de que la domesticación 
del conejo se ha producido desde la subespecie cuniculus, por lo que la 
adaptabilidad al cautiverio no parece que sea la principal razón de este hecho. 
2.- El tamaño de las jaulas parece ser importante al menos para los 
gazapos, siendo mayores las supervivencias de los animales albergados en 
jaulas mayores.   
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3.- La edad en la que se introducen los animales en jaula es un factor 
también importante en la supervivencia. En general, los conejos más jóvenes 
parecen adaptarse mejor al cautiverio en jaula. Este hecho, unido a la alta 
similitud de las supervivencias de los animales procedentes del medio natural, 
apoyaría la idea de que la supervivencia en jaulas disminuye mientras mayor 
sea el contacto con los humanos, tal vez por una cronificación del estrés.  
4.- Los animales introducidos en jaula durante el periodo reproductivo 
presentan una menor supervivencia, posiblemente por el estrés crónico 
provocado tras la interrupción del periodo reproductivo, tal y como ocurre en 
conejos domésticos.  
5.- Las diferentes supervivencias entre años parecen ser atribuidas a la 
estocasticidad ambiental, que tal y como se ha demostrado en poblaciones 
silvestres, parece tener una importante influencia sobre la supervivencia de los 
animales mantenidos en jaula a medio-largo plazo. 
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